
1111 fliaW-M - l'IIIICILOG" 
oipe de la corrélation de la plasticlté ne"euse et de 
1'6duoabillté des aens• (p6g. 29). :Este pmafo aflrma 
el oanoter biológico de las funciones pstquiCl81 1 la co-

laclón pllcoftsioa. Mú adelante agrega: • OUB avons :poeé préo6demment, rappelo111-le, que l'béridité li• 
mlte aon aotion aux oaraetéree oqngénitaux, et noux 
n'avons pu admia la néoeaaité de oroire l la ~ 
aion hériditalre dea modiloations aoqulaea. A oe pomt 
de 'VUe noua aommea d'aooord aveo la plupart des bio• 
logistel et lea plJcbologuea pour rejeter en général la 
tbéorle de Lmwok adr l'hérédké. Les variatlons vala· 
bl• pour l'hérédité phyalque aont des modilloationa 
oongénitalea; l'utilité dee modilloadons individue lles 118 

borne l oelle d'lnluenoea proteotrioN. mpplém~ntalrel, 
prh' ,atrloea d• fonotioDB naturallee ehelles in~vidua 
ou daDI 181 ~ dirigelnt ainsi le cours de 1 évolu-
tlon. 0111 n'a'fODI aucane raison de noua ~ ~ 
oette rélerVe l l'égard du Iamaroldsme quand il • 98lt 
de vulatlona phyáquea et d'6duoation indhiduelle. Les 
~ p1Johique1 congén uam: aont héréditairel; et 
la ph#dté, qa, l'intelligenoe pone aveo elle, ea&~.,. 
raet6re ~ n •'• _., ...,.. ..,,a.,, • 
.,_. ... , .. ,, del~ _, 4 r4111 aa#Dlt °" 6 
11 1;µ lritlaee; fu flflliluffl 'IOflllilel, G III foll ,..,... ... ti 

j .. ,. tf lea tHJri■fiooM CJlli 5 FÑllrt,,-t,..., c,9 SIi knf 

: .... ,;_ _. •11m111i1rior: pl1rif'W -···· ve.a ee 
qa .,_ permet l'applicatlon 1oglque dlle pl'bdpee 
darwbdelll• (p6g. 116). _. 

i..a ncdonel generale8 que drma en al primer r· 
inlo aora con1rlldlobll pos: el wlterio domfnnt4 en al 
IIIIJIIDllo;lil 'Ql'Wllon8I J)llquicll adquiridll, IIOD ,_. 

ffl'lldoll88 tlaloa o eetruo&uralee. 1 no 118 concibe 
': 111 fllicll • hereden y lla pllqulCII llO, 8D caanto 
:,. una ic,Ja J mllma coa iDlepUlbJe. POJ' 880 111 4: 
~ iidhmadll 8D el púrafo que aubraJalll 
aon eontradicwlu 1 antltMI«-

LOI AftlGIJOI l'IIOIILIKAI 1111 

Baldwin, en BU afln de mantenerae darwinista y an­
tilamarcldano, C1"88 explicar por la cherenoia aooial, la 
herenoia de las variaoionee psiquiCl81 adquirida. La che­
:renoia aooiah ea un hecho cierto y perfectamente en­
tendido por Baldwin; pero nada u• que ver con el 

blema a que lo aplica. Dice que se heredan las va­
onee ftsioaa de la plasticidad oerebral 1 que ésta 88 

nlonna a la experienoia del medio; pero niega que 88 

en Ju variaciones paiquiCl81 adquiridu por loa in• 
uos. Lo que aftrma ee contrario a lo que nlep, 
todu laa nriacionee de funoil>n 88 heredan preci­
te como variuiones de 811nlowa 1 die DiDguna 

manera. Aceptar lo uno im_plica aoep1ar lo otro, 
de que todo sér humano forme su experlenoia . 

dual en lnllOnla con BU inedio aooial 1 de que • 
88 hereden las adquiaicionee de la ~ 
n. Elto 61timo, 1 ninguna ova eosa, ee la •hei. 

p,llquica aooial,, si hem01 de 1111111' 111 palabraa para 
dernoe. 

teadoa aai loe ouatro problemas involucradoe ea 
ta IIObre el •inldnto, 1 la •intellpnoia•, T8IIDOI 

.- plantea la oueati6n en la aotualidad, llldel de 
nll81ÁN) criterio, puee, ClOIDO !INIUrt Ribot 

on parle d'lnaUnot la premilre dilcutié ea de --·· ~ delne: cL'iaeffnrt ea ua aote _,.., 
U aua avoJr ét4 apprJa d'une fqon Ullifome 

toua lee individua d'une mime tllpQ, aua collllai­
du but auquel D tead, ni de la reJation qu'll 1 • 

ee but et lee mo1ena mil ea 081IVJ'8 pour l'at&em- • 
• Bolm, d81p1161 de oritlCII' eea delniei6n, antkllpa 
on: cJ'aL été conduit l OODaid6rer lea inMlnoCa 

dN oompJu d'aclivMI, lee 1W1' afmpJee, lee 
oomplnee, lee au1rel acquilee aa coun de Ja q 

elle, 1outee bien 81ltendu .... Dt del dlt•l8i 
de la maUtre vinnte, helffdel plua 01l mofna 
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ind(lpondammcnt les unes de~ nutro~, ( l ). En la primera 
definici6n todo~ rceonocen la del instinto; en la se!!unda 
están refundido!- el instinto y el háhito (2). 

Las dificultades para dl'flnir rl cinstinto• como fnn­
ción fija, oponil>ndolo a la «inteligencia• como función 
variable, son absolutament<' insolubles. Los t~rminos del 
problema son falsos y lo serán mientras se sigan em­
pleando los vocablos heredados de la vieja psicologia. 

Los instintos se adquiere1_1 y se pierden; evoludonnn 
como toda función de seres inestables que viven en un 
medio inestable. No son lo contrario de la inteligencia, 
que es tamhión una función quo evoluciona. El instin­
to no es propio del animal, ni la inteligencia del hombre: 
hay inteligencia e instintos en <•l uno y en el otro. No 
evolucionan en series distinta ni divergentes. Las fun­
ciones psiquicas son una fonnación natural en el curso 
de In evolución do las especies. La experiencia indivi­
dual, llamada inteligencia, adquiere hábitos que pueden 

(11 Bohn: La ,w11velle psychologie anímale. 
(2) Bohn, que en su obra anterior J;a Naissa11r.e del'I11tellif!en-

ce proponía suprimir el término •instinto• de la psicología, lo 
usa actualmente con variadas significaciones. El final de su defi­
nici6n no le impide aceptar en su prólogo ciertas int11iciona de 
Bergson que son la ant[tesis de la mitad de lo que su libro de­
muestra, sin coincidir por eso con la otra mitad: e Par des chemine 
différents, on arriverait ainsi d'une parta la fourmi, d'autre part 
a l'homme. Mais la fourmi c'est. l'inetinct le plus typiq ue, l'hom­
me c'est l'intelligence dans son plus bel épanouieeement. Et 
Bergeon est conduit a noue montrer d'une f~ou saisiesante lee 
deux directions de l'évolution dont les aboutiasants aeraient l'ine­
tinct et l'intelligence•. «Torpeur végéta~ive, instinct et intelli­
gence, voila les éléments qui coíncidaient dans l'impulaion vitale 
commune aux plantee et aux animaux, et qui, au coure d'un déve­
loppement o~ ils se manifesterent dans les formes les plus im· 
prévuee. se dieeocierent par le seul fait de leur croissance. 
L'erreur capitale, celle qui, se tranemettant depuie Arietote, a 
vicié la plupart des philosophies de la nature, est de voir dane la 
vie végétative, dans la vie inetinctive et dans la vie raisonnable 
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inc~rpornrsc• hereditariamente a In experiencia de la es­
pecie, llamada instinto, on forma de tendencia:,;. 

Y t~~o esto aparecerá más claro si observamos la 
formacion natural de esas funciones en la filogenia. 

11. l,A 1-'0RMA<'IÓX ~ATl'HAL IJI,; LA 1-~XPEIUl-:NC'IA 

FJJ.OGENfTIC'A 

El_ desen,·,ol_"imionto filogenétieo de las funciones 
psiqmcas es_ fac1l de c·omprender, partiendo de premi~ 
cl~ras ~ teniendo presentes los dato de In anatomta y la 
fls1ologin eomparadas. 

Las difkultades que han perturhado el desarrollo 
de la psicologia animal proYienen do la falta de uni­
dad del leng~ajo empleado por los naturalistas y psi­
cólogos. Designan con una misma palabra oosas distin­
tas, o aplican palabra~ diversas para denominar una 

trois degréa successifs d'une mame tendanoe qui se développe 
alors que ce sont trois directione divergentes d'une act.ivité qui 
a'est s_cindée en grandissant. La différence entre elles n'est pas 
une d1fférence d'intensité, ni plus généralement de degré maie 
de nature•. «S'il en eet ainsi, il n'est pas étonnant que lea ~étho­
~ que _Pon applique avec succes d'une parta l'analyse des ins­
tincts, d autre par a calle de l'iotelligence, se trouvent etre diffé­
rentee et c'est la une justificatioo de la sub<liviaion que j'ai adop­
~• (pág. 7). Bso no le impide formular esta conclusión: cOn 
n_oppoee plus les actea volontaires aux aotee non volontairee 
1'1ntelligeoce a l'inetinct, les acws psychiques aux acws mécani: 
q_ues, les actt,e ':ariables aux réflexes immuables; on voit se cone­
tituer, progrese1vement et de diverse1 fai;ons, <!es activitée com­
plexas aux dépena d'activitée simples, {pAg.197). Ha bastado que 
Bohn l~yera & Bergson para aprenderá afirmar en una pAgina la 
antítes1~ d? lo que en otra dice, adhiriéndose á la •filosofía de lu 
oontrachcc10ne10 creada por Bergson para deleite literario de los 
que no son sabios ni filósofos. 
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misma cosa: no se entienden porque hablan idiomas di­
ferentes. 

'l'al ocurre con los zarandeados problemas de fas re­
lariones entre el instinto y la inteligencia, el hábito y el 
instinto, la inteligencia y la conciencia, etc. Mientras no 
se dé una signifieaci6n precisa a cada uuo de esos tér­
minos, será imposible entenderse con claridad. Procu­
raremos, pues, ser exactos y clm·os, empleando inequí­
Yocamente el lenguaje de la energética biológica. 

Hemos establecido ya las condiciones energéticas de 
la ilTitabilidacl de los protoplasmas vivos, semejantes a 
las de los 01·ganismos unicelulares. La excitabilidad y la 
reacción se nos presentan como fenómenos de permuta 
energética entre el organismo y su medio; la primera 
actúa como una simple ruptura de equilibrio, que la se­
gunda tiende a restablecer. Ese proceso es la forma 
inicial de la adaptación de un sér Yivo al medio en 
que YiYe. 

Y también sabemos que la 1ne1noria es una propie­
dad especilicamente desenvuelta en la materia vi.Ya; toda 
excitación o reacción ocurrida en un organismo unice­
lular deja en él una disposición de su equilibrio atómi­
co-molecular que facilita la repetición de procesos 
energ6ticos similares. Si estos procesos se repiten en el 
curso de la experi8ncia del organismo considerado, la 
disposición se refuerza progresivamente y se establece 
una vía de menor resistencia para que las permutas 
energéticas desenvuelvan en un sentido determinado la 
adaptación del organismo á su medio; el sér vivo ha ad­
quirido un hábito. 

Las vaifaciones adquiridas on la evolución ele nn in­
dividuo son hábitos constituidos en el curso de la expe­
riencia, mediante la memoria. Los hábitos son determi­
nados por las condiciones del medio y son procesos de 
adaptación en el sentido de la menor resistencia. Si las 
condiciones en que un hábito se forma son constantes1 
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el hábito adquirido es íttil en la e,,olución venidera del 
individuo y de la especie; además, la constancia de las 
condiciones determinantes tiende a repetil' la formación 
del hábito en otros individuos, a la vez que en la selec­
ción natural están favorecidos los que lo poseen. 

Las modificaciones estructurales y funcionales deter­
minadas por un hábito se transmiten hereditariamente 
como disposición favorable para su desarrollo en los 
descendientes: en eso consiste la herencia de las varia­
c!ones adquiridas. El conjunto de tendencias o disposi­
mones creadas por el hábito, en wm especie determina­
da, es lo que habitualmente se llama instinto. 

Con relación a todo nueYo dato de la experiencia, 
los hábitos adquiridos en la evolución del füdividuo y 
las tendencias constituídas hereditariamente en la evo­
lución de la especie, son formas ele adaptación sistema­
tizadas por la memoria de las experiencias precedentes. 

Es:a manera de concebir Ja experiencia filogenótica, 
es aplicable a todas las manifestaciones de la actividad 
biológica. Las variaciones del medio determinan las va­
riaciones de estructura y función en los seres vivos; su 
hereditariedad, indispensable en el sentido Jamarckia­
no, no excluye el papel importante asignado por los 
darwinistas a la selección en favor de los sores que se 
van adaptando mejor a las variacione~ del medio. 

• • * 

Llamamos, pues, funciones psiquicas al conjunto de 
permutas energéticas efectuadas durante ese proceso de 
adaptación; ellas derivan de las propiedades elementa­
les de la materia viva: la excitabilidad y el movimiento. 

Así como evolucionan las funciones de asimilación 
. ' 

evolucionan las de adaptación y de reproducción. Las 
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tros se desarrollan de consuno, siguiendo proceso~ hio-
lOgicos similal'es. . . 

Toda nueva actividad adaptativa, lo m1Rmo que las 
actividades asimiladoras o reproductoras, es susceptible 
ele hacorse habitual y de transmitirse heredital"iamente 
como tendencia. Es evidente que la adquisición indil'i­
clual de un hábito pslquico está facilitada por las ten­
dencias $imilares establecidas por la herencia. 

Así como la adquisición de hábito, psíquicos en el 
inclividuo e, el producto de experiencias homogéneas 
repetidas en el curso de la evolución indh~du~l, las ten­
dencias hereditarias que snelen llamarse 1118/mtos son 
hábitos fijados mediante su repeticiOn sucesiYa en la 
evolueiOn de la especie. 

El hábito o el instinto son resultados semejantes ele 
la experiencia ontogenética o filogenética. En ambos la 
actividad psíquica tiende a efectuar las fonmones ele 
adaptación en el sentido de la menor res(stencia. 

La variación morfolOgica de las especies ,e acompa­
ña de la variación de sus funciones ps!quicm, de adapta­
ción; es decir, la filogenia orgánica y la filogcui~ p,íqui­
ca son concomitantes. Sin la herencia de las vanac10nes 
estructurales y funcionales adquiridas en la e1·olL1ción 
individual, sería inexplicable la evolución biolOgica. 

Sin tratar aquí el problema ele la herencia liiolúgica 
rn general, bástenos afirmar que la herencia de las f~n­
ciones psíquicas de aclaptaciOn - 0t1yas formas super10-
res son llamadas herencia psicológica o herencia men­
tal- son un ºª"º particular de la biolOgica. 

Toda actividad psíquica repetida en un individuo de­
termina en él hábitos pslquicos; esas variaciones indi­
viduales son transmitidas hcreditariamento como ten­
dencias psíquicas (instintos), pudiendo desenvolverse Y 
perfeccionarse en 111 experiencia incli vidual de las ge~c­
raciones siguientes, fijándose entonces como una varia­
ción adquirida por la especie, la raza, el grupo, etc. 
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Lo mismo quo para las otl'as funciones orgánicas, la 
selección natural conserva las variaciones psíquieas Mi­
les y hace dosaparecer las nocivas, siendo útiles las que 
adaptan mejor el individuo o la especie a las condicio­
nes do vicia propias del medio en que evolucionan. 

Toda experiencia psíquica no fijada en el inclividlto 
como hábito; no es transmisible hereditariam(1nte como 
tendencia (no se incorpora al , instinto ); s11 adquisiciOn 
definitiva depende ele que las causas determinantes ele 
HU aparición persistan e influyan sobro la expe1'iencia 
sucesiva de lo~ descendientes. 

El lector avisado ha podido observar que l'Sta filo­
genia de las funciones psíquicas es perfectamente com­
prensible si se evita usar palabras qL1e cada cual inter­
preta ele manera diferente. El instinto y la inteligencia 
son las monedas falsas ele la psicología comparada: ba,ta 
nsarlas para no entenderse. 

fle suele llamar inteligencia a la aptihtd para la ex­
periencia nueva; se suele llamar instinto a la experfon­
cia ya automatizada por la repetición en la espC'cic. ¿En 
qué difieren'/ ¿En su carácter consciente o inconsciente? 
En eso caso tendríamos que toda activida(l inteligente 
(suponiendo que esta palabra equivalga a consciente), 
al repetirse, tiende a hacerse habitual en el individuo e 
instintiva en la especie. Todo hábito y todo instinto se­
rían el resultado de nna automatización sistemática de 
experiencias primitivamente inteligrntes. 

Pero ese criterio de la conciencia o inconsciencia no 
es preciso; cada autor lo atribuye Ltna significación r LLna 
extensión cli versas. 

El error más grave está en suponer que la concien­
cia aparece repentinamente en un punto dado ele la se­
rie animal (como un •alma, que entra en juego miste­
riosamente), o que la conciencia es tma condicion inhe­
rrnte a toda función psiquica. 

Ni una ni otra cosa. La conciencia no es más que nn 
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at1,ibulo circunstancial de ciertos fenómenos psiquicos; 
éstos no son conscientes sino en cletenninadas condi­
ciones. 

El carácter consciente de ciertas funciones psíquicas 
depende de sus relaciones con la anterior experiencia 
fl.logen6tica e individual. En todo sér vivo, el grado de 
conciencia que acompruia a una sensación depende do 
$U relación con las impresiones anteriormente fijadas 
por la memoria y sistematizadas en hábitos o tendencias 
l1ereditarias. A un máximum de experiencia corresponde 
la posibilidad de un máximum de conciencia 

Recl!érdense las diferencias establecidas entre me­
moria y experiencia. La memoria es una propiedad co­
mún de la materia viva; la experiencia es d resultado 
sintético y si~tematizado de los datos de la memoria. En 
los organi~mos plmicelulares, la experiencia individual 
es un sistema y no una , adición, de memoeias celu­
lares autónomas; la ley do ~inergia y equilibrio do las 
funciones orgánicas do Ios seres vivos es aplicable tam­
bién a este caso particular. 

Hemos dicho qlle una excitación es sensación, es 
consciente, cuando es referida a la experiencia indivi­
dual precedente, que constituye la personalidad cons­
ciente, Es natui'al, pues, que si cada especie viva posee 
un gl'ado diverso de experiencia pslquica, tiene que ser 
capaz de un grado diverso de conciencia. Podemos, 
pues, formular la siguiento ley: la posibilidad y el grado 
de couciencia de los fenómenos psíquicos en la evolu­
ción filogenética está condicionada por la suma de ex­
periencia de cada especie. 

Las excitaciones y reacciones de los oeganismos uni­
celulares son poco diferenciadas; si llegan a sistomati­
zal',o (constituyendo hábitos y transmitiendo tenden­
cias), los sistemas son tan elementales que las nuevas 
excitaciones sólo pueden relacionarse con una experien­
cia cscaslsima: es decir, su grado do conciencia posible 
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os casi nulo. Casi nulo, pero ya existo en la medida re­
lativa do ese •casi . 

Cuando las excitaciones y reacciones se van diferl'n· 
ciando, las fOndiciones de equilibrio del organismo va­
rlan, modificándose, en consecnencia, su e~tructnra ató­
micomolecular, sus propiedades físicoqu!micas y sus ca­
racteres morfológicos: el organismo unicelular se hace 
pluricelular para adaptarse mejor a nuevas condiciones 
de equilibrio, y sus diversas funciones tienden a espe­
cializru'Se en tejidos diferenciados. 1tsta es la evolución 
que observamos en el curso do la filogenia. Los pl'Oce­
sos de excitación y reacción destinados a las funciones 
de adaptación biológica se complican gradualmente, 
pero su esencia no varia. 

Breves ejemplos nos evidenciarán la continuidad de 
ese desarrollo de las funciones psíquicas en el cm•flO de 
la evolución biológica, conservando su unidad funcional. 

• • • 

Si una partícula de materia inasimilable excita un 
pseudopodio ele una amiba o ele una difflugia, la nochi­
dad del excitante provoca 011 su rudimentario organis­
mo reacciones de movimiento destinadas a alejarse de 
él. La función protectiva o adaptativa de este acto psí­
quico elemental es evidente. 

Si un cuerpo exterior toca el ala de una mosca doe­
mida, la excitación que revela un peligro para la vida 
ele! insecto es seguida inmediatamente por movimientos 
de vuelo destinados a proteger la vida. 

Si se pone una gota de ácido nitl'ico sobre la pata 
de una rana decapitada, la excitación nociva p1·ovoca 
movimientos defensivos dirigidos a evitar el contacto de 
la causa destructora. 
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Si al gato que pasea distl'aído sobre un tejado so Je 
aplica un golpo do palo o so le arroja una piedra, la ex­
citación provoca un movimiento de salto cuyo objeto es 
la protección do su vida. 

Si una ignoraute aldeana dormida junto a su hijo es 
despertada por el llanto de sn criatura, la excitación 
auditiva es seguida de movimientos que le hacen acudir 
a la llamada del uillo. 

Si un preocupado transeunte ve aparecer en el fondo 
del camino los faros luminosos de un automóvil que 
puedo atropellarlo, responde a esa excitación visual con 
movimientos que le apartan del paraje peligroso. 

Si rn1 crenera1 ve durante la batalla que un ala del 
" enemigo flaquea en la contienda, ordena la ejecución de 

movimientos colectivos que aseguren la victoria de sus 

tropas. 
Si un sabio observa en su laboratorio que ciertas es­

pecies microbianas nocivas para el hombre atenúan su 
virulencia !'In determinadas condiciones, efectuará mo­
vimientos asociativos do imágenes o conceptos quo lo 
llevarán a formular una ley general patogéuica o profi­

láctica. 
Si un homb1·e de genio incorpora a su experiencia 

psíquica la obso1·vación de un péndulo que so balancea, 
esa uneva sensación determinará en su cerebro nuevos 
moYimientos asociatiYos que le llevarán a pensar y for· 
mular la~ leyes de la oscilación. 

Entre esos hechos, espigados al azar, hay diferencia 
de grado, pero no diferencias de natiiraleea. Todos son 
fenómenos de adaptación o de protección biológica, to­
dos son manifestaciones de actividade, psiquicas, aun-
que rn grado sea tan desigual. . . 

En la simple reacción directa de la amiba, ex01tada 
por un desequilibrio físico-q1úuúco entre el organismo 
unicelular y st1 medio; cu los movimientos de vuelo de 
la mosca que siente la excitación táctil; en la defensa 
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refleja de la rana decapitada; en el salto automático del 
gato; en la solicitud inconsciente de la madre semidor­
mida; en la desviación subconsciente del preocupado 
caminante; en la previsora estrategia del general; en la 
reflexiva generalización del estudioso; en la original in­
vención del genio; en todo lo que vive y piensa encon­
tramos en grados diversos un progreso biopsíquico de la 
misma naturaleza, serios de fenómenos dirigidos a una 
1uisma función: sus términos son la irritabilidad proto­
plásmica y la imaginación c-readora. El número de esla­
bones intermediarios var!a,complicándose de lo elemen­
tal del protoplasma a lo infinito del sistema nervioso 
humano; pero el punto do partida de todo fenómeno 
psiquico es siempre una excitación ( cada vez más cons­
ciente en la escala, a medida que aumenta la experien­
cia), y su punto terminal es siempre un movimiento 
( cada vez más indirecto o simplemente potencial). 

De la mónera al hombre, fórmula de la filoO'eJúa hio-
º lógica, es también la fórmula de la filogenia psíquica. 

ill. - LA MORFOGEN1A DE LOS ÓRGANOS PSÍQt1COS 

La evolución fisiogenética de las funciones psíquicas 
en el curso de la filogeiúa está condicionada por la evo­
lución morfogenética de los órganos que las ejercen. 

Aunque los estudios biogenéticos y ueurogenéticos 
sólo han comenzado a difundirse en los últimos aüos 
ya habla previsto Lamarck la correlación entre la es'. 
truotura del sistema nervioso y el desarrollo de las fun­
ciones psí~uicas en la serie animal. As[ como los órga­
nos espemales se forman sucesivamente, cada uno de 
esos órganos o sistemas orgánicos se constituyó, com­
pletó Y perfeccionó progresivamente, a medida que se 
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completaba la organización animal; de esa manera el 
sistema nervioso, considerado en los diferentes anima­
les que lo poseen, presenta tre_s fases princip~e~. Al 
principio, en su mayor imperfección, pa:ece consistir en 
diversos ganglios separados que comurncan entre si me­
diante fibras y envían otras a ciertas partes del cuerpo, 
entonces no presenta cerebro, no hay, sontidos especia­
les, pero ya posee la función de exc_itar el movi_miento 
muscular; tal es, aparentemente, el sistema nerVJoso de 
los radiolados. Más tarde, presenta una medula longitu­
dinal nudosa y filetes nerviosos que van a los nudos de 
esa medula; el pequeño ganglio que termina anterior­
mente el cordón nervioso puede ser mirado como un 
esbozo de cerebro, pues de él se origina el sentido de 
la vista y más tarde el del oído. Tal es el sistema ner­
vioso de los insectos, arácnidos, crustáceos, anélidos Y 
cirripedios; los moluscos no tiene~ medula longitudi~al 
1rndosa ni medula espinal, pero tienen un cerebro sim­
ple. Siendo así, en todos los animales, desde los in~ec­
tos hasta los moluscos inclusive, el sistema uerv10so 
produce el movimiento muscular y una vida afectiva 
elemental, pero incapaz de permitir una evolución psi­
quica mayor. Por fin, el sistema nen'ioso de los verte­
brados presenta una medula, nervios y un cerebro cuya 
parte superior y anterior está provista accesoriamente 
de dos hemisferios, con pliegues y surcos más o menos 
desarrollados según su grado de evolución. Entonces 
este sistema, además de proveer al movimiento muscu­
lar y a la vida afectiva, es apto para la formación de las 
ideas, que sou tanto más claras y más numerosas cuan_to 
más gmndes son los desenvolvimientos de los heffilS· 
farios. 

Asi concebia Lamarck claramente la filogenia del 
sistema nervioso como condición esencial de la filoge­
nia psíquica; el conjunto de funciones habitualmente 
englobadas con el nombre de , inteligencia, solamente 
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lo parecía posible en los vertebrados. Además conside­
ró el sistema nervioso como un acumulador de la ener­
gía del ,medio ambiente, insistiendo sobre ol tl'ansporte 
de las luerzas externas al interior del animal y su tJ'ans­
formación en movimientos. 

• • • 

Sería inútil e_scribir una. historia de la embriología 
comparada del sistema nervwso. No hay dos opiniones. 
En todos los b(ólogos evolucionistas se encuentra acep­
tada y progresivamente corregida esa idea de Lrunarck. 
Juan Müller, al establece~ el método comparativo en el 
estudio de la fisiología general, lo aplicó también ·a las 
funciones del sistema nervioso, sin excluir las más su­
periores, de indole mental. 

Speucer insistió muy especialmente sobre ello en 
sus Prhlci]!ios de _Psicologla (vol. J, partes 1.º y ó.º), ~ro­
curanclo sistematrnar las correlaciones entre la evolu­
ción orgánica y la psíquica; sus lineas generales siguen 
siendo las mejores, a pesa1· de los errot'es de detalle 
propios en esa época. 

:\~ilne Edwards, en las páginas que consagra a las 
funcwnes mentales, en 5us Lecciones sobre la fisiologíc1, 
U la anatomia comparadas del hombre!! los aniinales, 
estab_l~ce que la psi_cologia es una rama de la fisiologfa, 
cond1010nauclo estrictamente la evolución de la~ funcio­
nes psíquicas a la evolución anató1nica del sistema ner­
vioso, para arl'ibar a esta conclusión: «la ciencia no mues­
tra entre las operaciones del entendimiento on el hom­
bre y en ciertos animales, diferencias bastante radicales 
para permitir afirmar que el alma de estos últimos es 
de_ na~uraleza clifer_ente del alma humana., y en otro pa­
saJe, tione buen cuidado de observar que con la palab1·a 

JO 


